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DIARIO DE LA TARDE 

PREOÍOS DE SUSCEICION Y VENTA 

E n Madrid: un mas, una peseta. 
En provincias: tres meses. 5 pesetas; sois m«" 

ses, í>; un año, 16. • 
Fuera de España: tres uieet-s, 22 ptas.; un año, 40, 
Venta: una mano de 25 ejemplares, 8 reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Se admiten anuncios y suscriciones en la 
Administración de este periódico, calle de la 
Reina, núm. 15, principal. 
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^tensión De la msta en las <\r)c$ 

El hombre, dotado de la palabra, sucep- j 
tibie de conocimientos y formado para 1 
usar de sus facultades en el seno de la so- 1 
ciedad para que nació, no goza en ciertos 
sentidos aquella suma delicadeza,que á un 
mismo tiempo le hubiera sido perjudicial 
é incómoda; al ppso que los animales, pa
ra discernir las propiedades saludables ó 
nocivas de sus alimentos, como también 
los enemigos de que deben huir , tienen ! 
los mismos sentidos y órganos mucho más | 
finos y perfectos. El olfato en el perro es I 
de una sutileza que excede nuestra imagi- | 
nación. Apenas podemos concebir cómo le j 
guia este sentido de un modo tan seguro 1 
en busca de cuanto necesita. No es ménos 
propia para excitar nuestra admiración la 
vista de las aves; pues tienen un mirar 
jnucho más pronto y penetrante que los 
otros animales, y los efectos que en cuan- i 
to á esto se refieren podian tenerse por i 
exagerados, sino lo atestiguasen hombres | 
fidedignos y no estuviésemos ya tan acos
tumbrados á las maravillas de la natu- I 
raleza. 

Los ojos de las aves son de tal estructu- | 
ra que varian de forma con mucha faci l i - i 
dad, según la distancia del objeto á que se i 
dirigen. Mediante un mecanismo muy sen- | 
cilio, ejecutan con prontitud varios movi- 1 
mientos á que no pueden llegar los de los 
animales de o'ra clase. Sin esta estructura 
particular estarían siempre expuestas las 
aves á romperse la cabeza en los árboles al 
atravesar volando un bosque espesó; por
que su movimiento es demasiado rápido 
para que la configuración ordinaria del 
ojo bastase á preservarla de semejante 
riesgo. El águila observa en la superficie 
de la tierra desde la altura de la atmósfera 
objetos tan pequeños; pues nos admira
mos de que hieran su vista y se precipite 
sobre ellos como un rayo. ¡Qué prodigioso 
efecto no se produce ins tantáneamente en 
el foco donde el ojo reúne los rayos de la 
luz! Los ojos de los cuadrúpedos obran 
efectos semejantes, pero nunca en igual 
grado, pues tampoco lo exigía su modo de 
vivir . El gorrión persigue en los aires un 
mosquito, bien seguro de cogerlo. El apa
rato que facilita á todas estas aves las m u 
taciones que experimenta entónces su vis
ta, con respecto al foco de luz, es muy sen
sible. 

l ia construcción particular de este ór
gano en las aves debe ser tal que les pro
porcione dos operaciones al parecer opues
tas entre sí : la de ver ya lo muy próximo, 
ya lo muy remoto. 

En general se sirven las aves del pico 
para buscar el alimento que necesitan. 
Mas la distancia entre el ojo y la punta 
del pico es tan pequeña, que deben tener 
la facultad de discernir los objetos muy 
inmediatos. Por otra parte, formadas para 
vivir en el aire libre y atravesarlo con 
gran velocidad, necesitan, así para de
fenderse como para nutrirse, gozar la fa
cultad de ver á distancias considerables. 

Que las aves de rapiña vean con dist in
ción los objetos sumamente lejanos, pa
rece acreditarlo las observaciones siguien
tes: 

Reunidas muchas personas para una 
cacería en la isla de Cassimbusar, en Ben
gala, mataron el año 1778 un jabalí de 
extraordinaria magnitud , y lo dejaron 
tendido cerca de su tienda. Paseándose á 
corto trecho de ella, como una hora des
pués, estando el cielo tan despejado que 
no se divisaba en él nube alguna, fijó su 
atención una mancha oscura que se des
cubría á lo léjos, la cual, creciendo insen
siblemente, se acercaba en derechura ha
cia ellos. Cuando ya estuvo próxima, 
echaron de ver que era un buitre, que vo
laba rápidamente , y en línea recta, al sitio 
en que estaba el animal muerto. Posó, en 
fin, sobre el cuerpo y sació en él su voraz 
apetito. 

En ménos de una hora llegaron otros 
setenta buitres de todos los puntos del 
cielo, algunos de la parte del horizonte y 
los más de las regiones superiores, donde 
pocos minutos antes nada se percibía. 

Trasportémonos á la Siria. La si tuación 
^e Alepo, que hace se distinga de léjos, 
^trae allí una mul t i tud de pájaros y ofrece 
á los curiosos una diversión muy singu-
lar- Los que suben después de comer á 
las azoteas hacen el ademan de tirar pe

dazos de pan, y al punto se ven cercados 
de numerosas bandadas de aves, sin em
bargo de que un momento antes no pu
diesen descubrir una sola. 

Las aves se ciernen habitualmente en lo 
alto de la atmósfera, y se precipitan al ins
tante para coger el pan, que les echan los 
habitantes por recreo. Es bastante común 
en los alrededores de Alepo ver á las aves 
de rapiña lanzarse sobre la caza recien 
muerta, y por consiguiente ántes que ten
ga tiempo de corromperse; lo cual parece 
excluir hasta la posibilidad de la direc
ción por el olfato, y da margen para cree? 
que su vista es perspicacísima: de aquí 
nace que descubren los objetos con la ma
yor dist inción, y á distancias mucho más 
considerables que los demás séres vivien
tes. 

Y á la verdad, destinados los anímales 
terrestres á subsistir sobre la superficie de 
la tierra, no necesitaban tener tan aguda 
la vista; pero porque los más , lo pasarían 
muy mal sin un olfnto delicado y un oido 
su t i l , los dotó el Criador de estos senti
dos. Por el contrario, las aves, nacidas 
para recorrer los aires y emprender con 
frecuencia viajes pasmosos, podian care
cer sin inconveniente de la gran delicade
za de aquellos órganos, y como su género 
de vida exigía la vista más larga y pers
picaz, se la concedió su Autor. 

Por lo común, les era también necesario 
que viesen desde muy cerca, y la extre
mada flexibilidad de este órgano satisface 
completamente á esta nueva circunstan
cia. Así es como se manifiesta en todas 
partes el sabio dominador de los séres: no 
hay uno que no tenga los órganos indis
pensables para su conservación; y por un 
mecanismo, del cual sólo Dios puede ser 
el autor, reunió cuando lo juzgó á propó
sito para el logro de sus designios, medios 
en la apariencia contrarios. 

Ca mariposa blanca. 
(CUENTO DE MI MADRE). 

I . , 
Yo era entónces un pequeñuelo. 
Mi cariñosa madre complacía todos mis 

caprichos infantiles y de cuando en cuan
do posaba sus lábioa en mí frente apartan
do de ella los dorados bucles que forma
ban mis cabellos. 

¡Cuántas veces me adormecía en su re
gazo, fatigado de mis juegos de niño! ¡Con 
cuánto placer dejaba mis inocentes diver
siones para ir á refugiarme en mi pobre 
madre! 

Allá, en mi pequeña aldea, donde el cie
lo l ímpido se prolonga indefinidamente 
ante nuestros ojos sin que los tejados de 
las vecinas casas le l imi ten, y donde el 
aura del bosque besa cariñosamente á los 
prados, llevando en sus alas mi l cuentos 
misteriosos que aprendieron de las aves, 
se deslizaba mi infancia con la dulce tran
quilidad que constituye la más preciada 
de las for túnasela fortuna de la inocen
cia. 

¡Oh días felices de mi niñez! ¡Vosotros 
fuisteis testigos de mi felicidad y bienes
tar, y me abandonasteis para siempre, co
mo más tarde habían de abandonarme to
das las ilusiones que vistieron mi alma de 
rosa y oro, dejándome en el corazón la hiél 
del recuerdo. 

I I . 
Yo contemplaba á mí madre con ese ca-

riñoso afán que enjendran á un tiempo la 
amistad y el respeto. 

Mi madre se miraba en mis ojos refie-
jando en los suyos la felicidad que solo 
puede expresarse con estas palabras: fel i 
cidad de madre. 

La insistencia de sus miradas y de sus 
sonrisas me hubiera hecho pensar en la 
felicidad eterna, si entónces mí corazón no 
viviera ignorante de la existencia del eter
no infortunio. 

Mi madre me decía: 
—Quiero grabaren tus pupilas mí son

risa. 
Y queriendo conseguir sus deseos con

siguió inculcar toda su almaen la mía, sin 
que yo perdiera nada, porque los propósi
tos de mi madre no se realizasen, porque 
las sonrisas grabadas en mis pupilas esta
ban condenadas á ser borradas por las lá
grimas que en esta vida habían de derra
mar... 

De una de las matas de flores del jardín 

donde estaba con mi madre, salió una ma
riposa que se columpió en el espacio. 

Yo entóneos aparté la vista de la autora 
de mis días y la dirigí á la mariposa que 
revoloteaba á mi alrededor. 

Tal era la tenacidad de mi mirada que 
parecía que intentaba fascinar al insecto 
alado con el propósito de paralizarle á mí 
gusto. 

Pero mis débiles miradas no conseguían 
su inverosímil objeto y poco después, la 
mariposa blanca que salió de la mata de 
flores desapareció de mi vista, surcando el 
aire en variadas direcciones y describiendo 
infinitas curvas, 

¡Quién pudiera leer lo que las maripo
sas van escribiendo por el aire! ¡Quién pu
diera descifrar esos misterios geroglíficos, 
que edeierran quizá la solución de nues
tros destinos!... 

La curiosidad de niño me obligó á pre
guntar á mi madre por la mariposa que 
había cruzado ante mis ojos. Mi madre sa
bia la avidez con que yo escuchaba los 
cuentos que brotaban de su alma para 
complacer á su hijo, cuentos llenos de la 
ternura maternal y de los encantos de los 
poetas, y que no había aprendido de A n -
dersen n i de Zas m i l y una noches. 

Por eso sin duda me refirió el cuento de 
la mariposa blanca. 

I I I . 
En la orilla de un arroyo que cruzaba 

un bosque, había una florecilla que i n c l i 
nó su tallo para poder contemplar en las 
aguas su delicada blancura. 

Y vivía feliz porque el sol la besaba to
dos los días, porque el rocío le llenaba de 
frescura, el áura de armonías , el ruiseñor 
de cadencias y porque el arroyo constan
temente murmuraba á su lado los más en
cantadores cuentos... 

Un dia un pájaro despintado plumaje se 
paró junto á ella, pero pronto alzó su vue
lo murmurando lleno de alegría estas pa
labras: 

—¡Qué hermoso es ser libre y poder v i 
sitar los bosques y los prados y ver otros 
horizontes!... 

¡Desgraciado de aquel que tenga que 
permanecer en un sitio, temiendo ante sí 
las mismas cosas en eterna duración!. . . 

Y volando, volando se alejó del bosque. 
La florecilla blanca, desde aquel dia no 

fué feliz. Pensaba amargamente en las pa
labras del pájaro de plumas de seda, y no 
encontraba placer con los besos del sol, 
frescura con el rocío, armonías n i caden
cias con las áuras y ruiseñores, n i encan
to en los preciosos cuentos que murmura
ba el r io . . . 

Ella quería ser libre, quería verse sin 
raices que le sujetaran á la tierra, y por 
más que hacia esfuerzos para conseguir 
sus deseos, no podia conseguirle... 

Las flores, como los hombres, no logran 
por si solas la felicidad. 

Esta verdad que ignoran muchos hom
bres la sabía perfectamente la florecilla 
blanca que crecía cerca del arroyo. 

Así es que se dirigió al cielo, y ensalzó 
y bendijo la gloria de Dios... 

Sus frases de perfumes llegaron hasta 
el Hacedor que, compadecido de las des
dichas de la florecilla blanca, consintió 
que esta se despojara de sus raices y fuese 
libre. 

A l primer beso del sol del otro día, es
tremeció la flor sus hojas y se asombró de 
verse suspendida en el espacio, por el cual 
ascendió á medida que sus pétalos tembla
ban de placer. 

La ú l t ima gota de rocío se convirtió en 
una perla que fué á adornar sus hojas. Las 
chispas de oro que pueblan el universo se 
posaron en ellas y la flor blanca, sintió 
que sus pétalos tomaban otra forma sin 
que encontrara explicación á su metafor-
fosís hasta que un pájaro, por su lado, ex
c lamó. . . 

—¡Qué mariposa tan bella!... ¡Qué alas 
más hermosas tiene!... 

Y á medida que la flor blanca,converti
da en mariposa, se elevaba en el espa
cio, se sentía más feliz. 

¿Era porque se acercaba al cielo ó por
que se alejaba de la tierra?... 

Por eso subió y subió, acumulando en 
el camino sobre sus alas la luz del día, 
hasta que por fin se encontró en el lugar 
de la suprema dicha. 

Allí se paró á gozar de ella y elevó á su 
Criador un himno de gracias. 

Dios, entóneos, posó en ella su mirada. 
Y ahora, cuando el sol se oculta, la flor 

convertida en mariposa revolotea por el 
espacio, llevando en sus alas la luz de la 
mirada de Dios... 

Los niños, cuando la ven, exclaman: 
—¡Qué estrella más preciosa! 
Y se quedan contemplando su pálida 

claridad, y la siguen con la vista cuando 
revolotea por el espacio... 

I V . 
Cuando mi madre terminó su historia, 

yo me quedé pensando en ella con los ojos 
cerrados. 

Me figuraba que yo también llegaría á 
la mansión de la felicidad, concluyendo 
pot quedarme dormido. 

A la caída de la tarde, sentí unos labios 
en mi frente y el rumor de un beso en mi 
oído. 

¡Era mí madre que me despertaba! 
¡Qué dulce manera la de despertar con 

un beso! 
A l dir igir la mirada á la mata de flores 

de donde salió la mariposa blanca, otra 
negra y grande abandonaba las hojas del 
arbusto. 

Yo me asusté , y rogué á mí madre que 
me contara la historia de la mariposa ne
gra; pero ella, con la triste amargura de 
la verdad, me abrazó fuertemente, dícién-
dome: 

—¡Hijo mió, ya aprenderás esa historia! 
V . 

Mí madre mur ió al poco tempo, cuando 
aún no se había quitado el luto por su es
poso. Yo me quedé pequeño y huérfano, y 
desde entónces no se aparta de mi v í s t a la 
mariposa negra, cuya triste, historia po
dría confundirse con la historia de mi cor
ta vida. 

PEDRO GROIZÁRD, 
3 de Setiembre. 

Un írtmen en á golfo <5e íXié\ko. 

Procedente de San Francisco de Califor
nia, dirigíase á Méjico la goleta Eusiace, 
cuyo capitán, hombre todavía jóven, hace 
tiempo que venía padeciendo una dolencia 
crónica, una afección tuberculosa,que fre
cuentemente le impedia ejercer, no obs» 
tante su experiencia y buen deseo, los de
beres de su cargo. Entre la t r ipulación del 
buque figuraba un chino, que desempeña
ba á bordo las funciones de cocinero,hom
bre díscolo y de carácter taciturno. A me
dida que la dolencia del capi tán se agra
vaba, aquél descuidaba más sus obliga
ciones. Con tal motivo, Mornshy, que así 
se llamaba el capi tán, dispuso que en las 
faenas de cocina turnasen todos los mari
neros. Esta medida no debió agradar mu
cho al chino, puesto que durante la noche 
del mismo día en que se dictó, aprove
chando el momento en que la tr ipulación 
descansaba, bajó al camarote del capitán, 
á quien asestó tan tremenda puñalada, 
que á las dos horas espiraba sobre cubier
ta, adonde pudo llegar arras t rándose y p i 
diendo auxil io. 

Enterada la t r ipulación, quiso prender 
al autor del asesinato, pero ya éste se ha-
bia encerrado en la cámara del desdichado 
capi tán, apoderándose de sus pistolas,por 
cuya razón ninguno de los tripulantes se 
atrevía á penetrar en el camarote. 

Apenas había amanecido, los marineros 
con toda precaución observaron lo que 
hacia el chino, que no era otra cosa que 
regar abundantemente con petróleo el ca-
marote citado. 

Comprendiendo desde luego las pérfidas 
intenciones del inocente hijo del Celeste 
Imperio, los marineros trataron de poner
se inmediatamente en salvo, para lo cual 
recurrieron al único bote que llevaba á 
bordo la goleta, de la cual se alejaron con 
la posible rapidez á fuerza de remos. 

Apenas les separaban del buque algu
nos cables, cuando se oyó una detonación 
seguida de la presencia en la toldílla del 
chino, que, yendo de un lado á otro, ges
ticulaba como un loco. A los pocos segun
dos otra detonación horrible, monstruosa, 
imposible de describir, agitó profunda
mente las aguas del Océano, y rompió en 
m i l pedazos al hermoso buque, precipi
tando sus restos en las profundidades del 
mar, seguidos del cadáver de la víctima y 
del asesino. 

E l cargamento del Eustace lo componía 
una considerable cantidad de pólvora, p i -

crato, petróleo y otra porción de materias 
inflamables, cuya explosión s imul t ánea 
impidió el incendio, puesto que redujo á 
pequeños freementos la goleta. 

Tales son los dolorosos detalles de este 
monstruoso crimen. 

H é aquí por órden alfabético la lista de 
la compañía que funcionará en el teatro 
de la Comedia la próxima temporada có
mica: 

Director.—D. Emilio Mario. 
Actores.—D. Angel Mendoza, Antonio 

Clona, Antonio Zamora, Demetrio Osuna. 
Elias Aguirre, Emilio Mario, José Alise-
do, José Arroyo, Ju l i án Martínez, J u l i á n 
Romea, Luis Landero, Luis Llamas, Ma
nuel Torres, Marcelino Utrí l la , Mariano 
Ul ibar r i . 

Actrices.—Doña Adela Giménez, Adela 
Zapatero, Amparo Galíndez, Ascensión 
Panadero, Garlota Lamadrid, Dolores Ro
dríguez, Eloísa Gorriz, Inés Morales, Jo
sefa Hinojosa, Josefa Noriega, Joáefina 
Berbiela, María Alvarez Tubau, María 
Canelo, Matilde Bueno, Rosario Amigo, 
Victorina Grazziani. 

La empresa ha contratado para segunda 
temporada la compañía italiana que d i r i 
gen Vi rg in ia Marini , Giovani Cereza. 

Programa del concierto que se verifica
rá esta noche en el jardín del Buen Re
tiro: 

PRIMERA, PARTE. 
Overtura de Isabella, Suppe.—Ave Ma

ría, Gounod.—Marcha de las antorchas 
(núm. 2), Meyerbeer. 

SEGUNDA PARTE. 
Overtura de Cleopatra, Mancínell i .— 

Fantansia sobre motivos de «El Profeta,» 
arreglada por el sócio Sr. Pintado, Meyer
beer. 

TERCERA PARTE. 
Overtura de «Tutt i ín maschera, Pedro-

t i .—La Ingénua , gavota, Ardí t i .—Sueños 
de amor, walses, Kaul ich. 

* 

E l sábado próximo se inaugura rá la 
temporada cómica en el teatro Lara. 

• • 
E l concierto que se verificará el domin

go próximo en los jardines del Buen Ret i 
ro, será el ú l t imo de esta temporada. 

•» 

* * 
Con una extraordinaria concurrencia se 

verificó anoche en el liceo Capellanes el 
beneficio del simpático artista Sr. Bosch. 
Desdo las nueve y media de la noche se 
fijó un cartel en el despacho de billetes 
anunciando que ya no había ninguno. 
Tanto dicho señor, como la tiple señora 
Fernandez y el Sr. Rihuet, fu ron muy 
aplaudidos. 

También fué objeto de una ovación una 
niña de doce años que hizo á la perfección 
Las diabluras de Perico. El beneficiado t u 
no muchos obsequios y una preciosa coro
na, regalo de los Sres. Gíner dé los Rios y 
Utr í l la . 

JFuníiones para í)og 
JARDIN DEL BUEN RETJRO.—A las 

ocho y media,—Gran concierto bajo la d i 
rección del maestro Chapí . 

E S L A V A — 8 l i 2 . — E l maestro de baile. 
—Tres piés para un banco.—De tiros lar
gos.—Música clásica. 

RECREOS MATRITENSES.—(Fuen-
carral, 98).—8.—Se cede unahabitacion.— 
Historia de una maleta.—¡¡Soñar es!!—El 
rizo de doña Marta , -Por un desenido.— 
Baile en todos los intermedios. 

LICEO DE CAPELLANES,— A las 
cuatro y media.—Margarita do Borgoña.— 
ocho .—Amor de viuda.—El n iño.—Las 
gdiabluras de Perico.—El amor y el a l 
muerzo. 

CIRCO DE PRICE. - A las cinco y 
nueve—El robo do la princesa B u l - B u l , 
segunda parte de la Lámpara maravillosa 
desempeñada por 250 n i ñ o s . 

( M í a s 
SANTO DEL DÍA .9—Santa María de la Ca 

beza. 
CULTOS.—Se gana el Jubileo de Cuaren

ta horas en la parroquia de Nuestra Seño-
ro del Buen Suceso, donde continúa la no-
novena de su físcelsa Titular , á las diez 
habrá misa muyor y por la tarde á las cin
co estación, rosario y sermón que predica
rá D . Manuel Uribe terminando con la no
vena, reserva, letanía y salve. 

VISITA DE LA CÓRTE DE MARÍA,—Nues
tra Señora del Rosario en Santa Catalina 
de Sena. 
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M A D R I D 8 DE SETIEMBRE DE 1881. 

Mna rcctificaciou. 

Habíamos visto con gusto que una 
parte de la prensa, y especialmente 
M Imparcial, en eatos últimos tiem
pos cedia un tanto en su campaña 
ligera é impremeditada sobre las re 
clamaciones justas á que dió lugar la 
catástrofe del Tell, campaña que no 
"vacilamos en reconocer ha sido ins
pirada tan sólo por sentimientos pa
trióticos, pero que indudablemente 
ni responde á las necesidades de la 
opinión ni está exenta de peligros, 
que la cultura del periodismo, palan
ca poderosa del pensamiento, debe 
siempre evitar. Desde que noticias 
propaladas sin tener antecedentes y 
con intención muy censurable, han 
vuelto á circular, la citgxla prensa y 
E l Imparcial á la cabeza, ha vuelto á 
recrudecer sus ataques más ó ménos 
indirectos al proceder del Gobierno, 
y sus apreciaciones ligeras y teme
rarias acerca del estado de las nego
ciaciones. 

Por lo mismo que las exigencias 
de la opinión pública deben satisfa
cerse en cuestiones que al país inte
resan por su honra y por su bien 
estar, no es justo, ni puede consen
tirse que se extravie el juicio de aque
lla, escitando los ánimos, desfiguran
do los hechos, y juzgando los detalles" 
que llegan á ser del dominio público 
con poca exactitud, porque todavía 
las negociaciones no han conseguido 
alcanzar una solución definitiva que 
merezca la publicidad, con la punible 
mala fé que manifiestan algunos pe
riódicos, que á esto conduce la pasión 
y la ceguedad en la defensa de cual
quier acto de la vida de un individuo 
ó de una sociedad. 

El citado colega pregunta hoy en 
un artículo dedicado á los asuntos de 
la Argelia y á las últimas noticias 
que á los mismos se refieren, porqué 
la prensa ministerial, que debe estar 
bien enterada, no desmiente los ru
mores extendidos sobre el supuesto 
fracaso de las reclamaciones de nues
tro ministro de Estado. 

O E¿ Imparcial no lee la prensa 
adicta al Gobierno, porque sus aficio
nes están en otra parte, ó tiene, al 
decir lo que dejamos consignado, una 
intención que no le envidiarán las 
personas sensatas y de probado pa
triotismo, porque con esas palabras, 
y otras que con frecuencia aparecen 
en sus escritos, no se llegará nunca al 
exclarecimiento de los hechos que 
tanto desea para satisfacer las exi
gencias de la opinión pública justa
mente excitada. 

La prensa ministerial ha repetido 
en todos los tonos y en distintas edi
ciones y números, que esos rumores 
de fracaso no son exactos, sino mal 
intencionados, y hoy, debidamente 
autorizados, lo aseguramos nosotros 
de nuevo, añadiendo por nuestra 
cuenta también, porque de ello esta
mos convencidos, que no ha podido 
seguirse en tan importante asunto 
una marcha más acertada, digna y 
vigorosa que la que el ministro de Es
tado, inspirándose en el noble propó
sito y levantadas ideas de todos sus 
compañeros de Gabinete, ha seguido 
con un celo y actividad dignos de ser 
reconocidos, cuando ménos, por ad
versarios políticos, más leales y des
apasionados que los que censuran tan 
torpemente su g-estion diplomática. 

Para juzgar con acierto, es indis
pensable el conocimiento de los he
chos que se hayan de juzgar, y este 
conocimiento aún no es posible que 
lo tenga nuestro colega, ni ningún 
otro en la presente ocasión, porque 
no puede ser público todavía, sin fal
tar á las más rudimentarias prácticas 
cancillerescas. 

Mr. Barthélémy Saint-Hilaire no es 
la Francia, pero aunque lo fuede, 

mientras el Gobierno español no dé 
por terminado el asunto y crea llega
do el momento de entregarlo al domi
nio de la publicidad, debe meditarse 
mucho cuanto se escribe, debe cerce
narse todo lo posible el deseo y come
zón de hacer críticas severas, y debe 
encauzarse la opinión por sendas de 
prudencia, calma y dignidad, que no 
son incompatibles con el más acen
drado amor á la pátria. 

(ion criterio, 

Tomando pretexto de la clausura 
del casino democrático afirma hoy 
el periódico de los húsares que los 
hombres que gobiernan carecen de 
criterio político y faltan abiertamente 
á cuanto propagaron y prometieron 
en la oposición. 

No puede darse una afirmación 
más desprovista de fundamento. Los 
hombres que rigen nuestros destinos 
prometieron en la oposición gobernar 
con la mayor suma de libertad posi
ble, y asi lo efectúan interpretando 
los preceptos legales con el más ám-
plio espíritu liberal. 

La clausura del casino democrático 
en nada amengua ni desvirtúa tales 
promesas; revela, sí, el firme propó
sito del Gobierno de que las leyes se 
cumplan sin distinción de partidos. 

Los estatutos 'de ese centro esta
ban pendientes de aprobación; sin 
que este requisito se cumpliera los 
demócratas se reunieron en él y tuvo 
lugar la célebre sesión que todos sa
bemos. 

¿Qué era lo que procedía hacer, si
no cerrar un círculo no autorizado 
com peten temente? 

¿En qué, pues, se apoya E l Cronista 
para negar al Gobierno criterio fijo 
en este como en los demás asuntos? 
¿Ácaso la medida adoptada no revela 
claramente que el criterio con que ha 
procedido es el criterio de la ley? 

Si de otro modo hubiera obrado, 
¿qué hubiese dicho E l Ororiistat 

Pero ¿cómo el colega se atreve á 
expresarse como lo hace, fundándose 
en el acto legal recientemente llevado 
á efecto; cómo de ese hecho quiere 
deducir la falta de criterio político del 
Gobierno, cuando en esta materia de 
asociaciones como en todas, los con
servadores no han tenido otra norma 
de conducta que la del capricho y 
voluntad del Sr. Cánovas, que permi
tía ó negaba á su antojo la constitu
ción de sociedades? 

La oposición de E l Cronista, como 
lade sus compañeros de comunión, es 
de lo más rara y fenomenal que pue
de darse: tan pronto combate al Go
bierno suponiéndole arrastrado por 
las corrientes democráticas á abismos 
de perdición, como presentándole in
fluido por un espíritu de reacción de
senfrenada; y lo mismo le censura por 
supuestos abusos, por infracciones de 
ley no probadas, que por cumplir los 
textos legales y hacer que todo el 
mundo los respete y cumpla. 

Este género de oposición, lo repeti
mos, es de lo más raro que puede dar
se; pero el más propio para demostrar 
de una manera indudable que el co
lega, decidido á combatir sin tré-
gua al Gabinete y en su afán de acu
mular contra él toda clase de cargos, 
ni repara en adulterar la significación 
de las cosas, ni en hacer las suposi
ciones más contrarias á la verdad de 
los hechos. 

Para justificar más y más nuestras 
palabras, copiamos las siguientes del 
citado colega: 

«El casino democrático popular no ha 
sido cerrado por la causa alegada, sino 
porque, pasada la fiebre que el afán de der
rotar a nuestros amigos produjo en los 
hombres de la fusión, comprenden que el 
orden y la prosperidad del país, son i n 
compatibles con ciertas propagandas.» 

¿Puede darse mayor injusticia en la 
manera de apreciar un hecho realiza
do en perfecto acuerdo con la ley? 

Muchas son las reflexiones que nos 
sugieren las palabras de E l Cronisía, 

pero hacemos caso omiso de ellas por 
que el país, que sabe perfectamente 
quienes son los conservadores, lejos 
de dar crédito á sus maliciosas mani
festaciones las relega al más soberano 
desden. 

í)ecl)o$ |> Mcl)0s 
E l Fénix trata de hacer daño al se

ñor Nocedal, y aunque para ello ten
ga que desenterrar, como lo hace, do
cumentos del año 72, se aprovecha de 
ellos, que por si solos bastarían para 
dar un mal rato al patrono de El /Si-
glo Futuro, y en un artículo que an
tecede á dichos documentos le dice, 
entre otras cosas: 

«La obstinación del Sr. Nocedal es ver
daderamente incomprensible; y si persiste 
en ella, su caida será tan justa como igno
miniosa.» 

Y añade más adelante: 
«Cualquiera otro, en su lugar, áun cre

yéndose el hombre salvador, se babria re
tirado al ver que no lograba imponer su 
sistema, y que jamás era obedecido. Eso 
hubiera hecho, eso baria hasta un general 
al frente da su eje'rcito; porque, ¿de qué 
serviria que sus planes fuesen magníficos, 
si, aunque fuera por culpable indisciplina 
de jefes y soldados, no conseguia que se 
aceptaran y se pusieran por obra? ¿No se
ría insensatez empeñarse en sostener un 
mando neminal, sólo fecundo en tumultos 
y sediciones?» 

Los tradicionalistas están llamados 
á desaparecer por completo de la po
lítica. 

En su ardor bélico, no pudiendo ha
cer frente á sus enemigos, se despe
dazan sin compasión unos con otros, 
y su ódio llega al extremo de que 
una fracción aconseje á sus correli
gionarios que voten al candidato más 
rojo (aunque sean federales ó pactis-
tas), ántes que al tradícionalista reco
nocido, sólo porque pertenece al ban
do enemigo. 

El carlismo va á recibir el cachete 
de sus rabiosos defensores. 

La Epoca, periódico conservador y 
gubernamental, ha dicho que el Go
bierno tiene miedo al casino demo
crático. 

Y el Sr. Cánovas, que no dejaba ni 
comités, ¿qué tenía? 

Es curioso el ver á los conservado
res poniéndose del lado de la libertad 
cuando bien les parece. 

Si el Consejo de Estado informa fa
vorablemente en el expediente some
tido á su juicio con carácter de ur
gente, ya verá La Epoca qué poco le 
importan las declamaciones del ca
sino. 

Precisamente no hay en este tiem
po nada ménos temible que cuatro de
mócratas reunidos. Sólo se ocupan de 
destrozarse. 

Dice E l Diario Español: 
«Za Fe ha declarado la guerra al señor 

duque de la Roca, senador fusionista. 
Porque el padre y el hermano del señor 

duque han sido carlistas, cree La Fe que 
el señor duque está obligado á ser car
lista.» 

Estas son la costumbre y la política 
tradicionalistas: imponen las opinio
nes de tal suerte, que los padres se 
encargan de formar las ideas de sus 
hijos. 

¿Qué extraño es que La Fe, acos
tumbrada á las prácticas de sus doc
trinas, suponga en el hijo las ideas 
políticas del padre? 

«En vano se agitan los ministeriales, dice 
E l Tiempo; esta situación pasará como un 
meteoro sin dejar otro rastro que el recuerdo.» 

Algo más que el recuerdo nos han 
dejado los conservadores. 

Dice E l Cronista que sus amigos 
regalaron el poder á losfusionistas. 

¿De veras? Pues ya sabe el colega 
el adagio: 

E l ([ue da lo que ha menester... 
La noticia del regalo es nueva y 

divertida. Sin ser un chiste hace reír 
mucho. 

«¡A escena!* 
Así titula La Nueva Prensa un ar

tículo dedicado á los demócratas di
násticos. 

De lo cual se infiere que los deúió-
cratas de todos los matices están 
siempre en comedia. 

Ya lo sabíamos. 

De E l Demócrata-. 
«Diee LA. GACETA UNIVERSAL: 
«El Sr. Pi y Margall no acepta el cargo 

de presidente honorario del casino demo
crático popular. 

Según afirma un periódico autorizado, 
el Sr. Pí ha sido sorprendido.» 

En cambio, la democracia no lo ha sido 
con la no aceptación.» 

Pues entónces, ¿por qué le eligie
ron? 

E l Estandarte termina anoche su 
primer artículo con estas palabras: 

«/Bienaventurados los humildes!» 
Vamos, esto lo dirá por su patrono. 

Dice M Cronista: 
«Política de balancín que sólo piensa en 

v iv i r , es lo que podemos esperar del Co-
bierno; en cambio, el país puede espe
ra r» . . . 

Se deduce de estas líneas que los 
amigos de E l Cronista y el país, es
peran distintas cosas. 

De E l Diario Español: 
«Recibimos una correspondencia deTu-

guegarao, capital de Oagayan, fechada el 
15 del mes de Julio úl t imo, por la que ve
mos que, como habíamos pronosticado, la 
noticia del desestanco del tabaco ha sido 
recibida con entusiasmo en aquella impor
tante comarca tabacalera, la más produc
tora de todas las islas.» 

Y sin embargo los conservadores 
se opusieron al desestanco que tanto 
bien había de producir en la más r i 
ca de nuestras colonias. 

La Epoca publica anoche los nom
bres de los individuos de la comisión 
del mensaje de la futura Asamblea. 

Adivinar es. 
Aunque el Gobierno hubiera acor

dado quienes habían de ser los que 
compusieran tal comisión no podría 
darse por segura fia elección de los 
designados, y la razón es muy sen
cilla. 

La comisión de mensaje se elige 
por las secciones y éstas se forman 
por sorteo, de modo que sí en una 
sección resultaran dos de los indica
dos, tendría que quedar fuera de la 
comisión uno de ellos forzosamente. 

¿O es que los conservadores creen 
que en el sorteo de secciones se pue
de hacer trampa? 

Asi escriben los canovista y de co
sas como esta llenan un periódico. 

Desea E¿ Tiempo que el Sr. Albare-
da renuncie el cargo que hoy desem
peña, y que, dada su modestia, soli
cite una plaza de director en el mi
nisterio de Hacienda. 

A lo cual objeta nuestro apreciable 
colega La Iberia: 

«¿Querrá acaso que queda vacante el 
cargo del Sr. Albareda, para pedir que 
nombren ministro de Fomento al señor 

« conde de Toreno? 
¡De todo es capaz El Tiempo en su amor 

á su patrono!» 

Oftítal 

La Gaceta de hoy publica la siguiente 
disposición: 

Uliramar.—Real decreto declarando j u 
bilado á D. Daniel del Mazo y Rodríguez, 
secretario que fué de la dirección' general 
de Hacienda de la isla de Cuba. 

Fomento.—Real órden disponiendo que 
inserte en la Gaceta la relación de los ser
vicios prestados por la guardia c ivi l duran
te el mes de Julio úl t imo en la custodia de 
la riqueza forestal. 

© a r í c r í o r . 

0ui?a. 
El correo comunica más extensos deta

lles de los destrozos causados por la inun
dación. El dia 2 del corriente se recordará 
en Suiza como uno de los más nefastos 

Además de hallarse cortadas todas las V 
férreas, sigue creciendo el Rhi i i por B ^ 
lea, conmoviendo el viejo puente de ^ 
dera, que ha sido preciao cargar de T̂y 
para consolidarlo, estando vigilante tod 
el cuerpo de bomberos para acudir en 0 
corro de los habitantes de las casas riber0" 
ñas , que el agua va invadiendo lente* 
mente. 

En Berna sigue siendo grave la g j ^ 
cion, empezando la inundación en la na C 
baja de la ciudad, y habiendo desaparecí6 
do ya bajo las aguas los hermosos jar(}^ 
nes del Altcnberg. 

Lo mismo ocurre en los distritos indus 
tríales de los cantones de Asgovia y de Z ' 
rich, en donde los perjuicios son conside' 
rabies. 

Las ú l t imas noticias de Basilea anun 
cian que la crecida del Rhin era de 59̂  
centímetros sobre su nivel más alto, ha 
liándose ya inundadas las cuevas y entre 
suelos de todas las casas de la orilla dere* 
cha, así como el desembarcadero de la orí' 
l ia izquierda. Aun cuando los puentes del 
ferro-carril resisten, el de Birsfelden ha 
sido destruido por el Birse, y el de Men. 
chenstein está amenazado de ruina. Sigue 
interrumpida la circulación en los ferro, 
carriles y ha sido preciso suspender lag 
carreras de caballos anunciadas. 

El periódico Las Novedades de New York 
publica las siguientes curiosas noticiasen 
su número del 24 de Agosto: 

«Hoy se reúnen en Elmira los admira, 
dores de la moneda ñduciar ia , los gnen-
haliers. Este es el tercer partido america
no, enemigo declarado de la moneda acu-
ñada, que quiso impedir en un principio 
la renovación de los pagos en metálico y 
que pretendía saldar la deuda pública coa 
papel que debia circular por mandato del 
Gobierno, sin garant ías , sin valor intrín. 
seco, sin promesa de redención. 

En la elección presidencial de 1876 
cuando el candidato del partido era el ve
nerable Peter Cooper, obtuvo 2.000 votos. 
Weaver, el candidato de 1880, se[vió favo
recido con 12.tf73 votos. Probablemente el 
partido logrará salir d é l a oscuridad en 
que hoy vive, sobre todo si cambian los 
tiempos y á la prosperidadactual suceden 
los días funestos y las catástrofes de los 
pánicos. Aves de mal agüero , los greeii,' 
backers esperan crecer con el descontento 
general y realizar sus ideales en días me
nos felices.;> 

gramas 
P a r í s , 7. 

En el banquete que los obreros han ce
lebrado en honor de Gambetta, este ora
dor ha dicho: «La emancipación de los 
obreros ha de llegar por medio do la ins
trucción de los niños y las asociaciones 
de socorros mútuos , y no por medio de 
manifestaciones estériles.» Añadiendo: 

«No soy enemigo del Senado; pero sí de 
sus resistencias, que son imperiosas para 
la nación francesa.» 

Par í s , 7. 
Los periódicos llaman la atención del 

gobierno sobre la eventualidad de que se 
desarrolle el hambre en Argelia. 

A r g e l , 7. 
El general Saussier activa la organiza

ción de pequeñas columnas móviles en la 
provincia de Constantina. 

Par í s , 7. 
Se asegura que la ex-emperatriz Euge

nia ha pasado de incógnito por Francia en 
su viaje de Ginebra á Inglaterra. 

Según el periódico la Liberté, el cónsul 
de Francia en Túnez, Sr. Roustan, ha di
cho que se ha exagerado la situación de 
aquella regencia. 

Sin embargo, cree necesaria la ocupa
ción de Túnez y algunos otros puntos im
portantes de la misma, elevando á 

120.000 
hombres el efectivo del ejército de Argelia 
y Túnez. 

Be r i i n , 7. 
Se desmiente el rumor de que el prínci

pe do Bismack asista á la entrevista qu8 
deberán tener los emperadores de Alema" 
nía y Rusia. 

Lóndres , 7. 
E l representante de Inglaterra en Adem 

telegrafía que ha aparecido el cólera en 
aquel punto, habiendo fallecido 30 indivi
duos de 37 que han sido atacados. 

Par í s , 8. 
En vista de las noticias comunicadas 

por el gobernador de Adem sobre la re' 
pentina aparición del cólera en aquella 
posesión inglesa, se van á adoptar grandes 
precauciones sanitarias en muchos puer
tos del Mediterráneo. 

E l gobierno francés, ante el temor dequ6 1 ¥ 



ocurra una grande hambre en la Argelia 
ea vista del mal estado de las cosechas, ha 
acordado adoptar medidas que tiendan á 
evitarlo. 

En la provincia de Orán particularmente 
ge enviarán socorros con la urgencia que 
reclama el lamentableestadode aquel país 
agobiado por tantas desgracias. 

Corre el rumor deque la capital de la 
regencia de Túnez, será pronto ocupada 
por tropas francesas, asi como otros pun
tos estratégicos. 

Esta semana comenzarán con grande ac
tividad las operaciones al Sur de l ap ro -
viücia de Constantina. 

El movimiento de laa columnas se ha 
iniciado aquí . 

Parece que el director de Beneficencia v 
Sanidad se propone estudiar detenida
mente el reglamento de establecimientos 
balnearios, con objeto de introducir algu
nas reformas en la parte que se refiere á 
los médicos directores, á fin de evitar las 
competencias que existen con los llamados 
consultores, amparando á la vez los dere
chos de todos. 

Los Sres. Labra y Bosch optarán por 
el cargo de diputados, renunciando la se
nadur ía ; el primero por la Habana, y el 
segundo por la Económica Matritense. 

Dícese que los amigos del Sr. Salmerón 
presentarán de nuevo su candidatura en 
segundas elecciones. 

Viotiáas 

Bajo la presidencia del Sr. Martínez 
Brau se reunió ayer tarde en el ayunta-
niiento la comisión de espectáculos con 
objeto de examinar el cuadro de compañía 
que ha de actuar en la próxima tempora
da en el teatro Español . 

Figuran en éste las actrices señoras Caí-
ron, Contreras, Calderón, Revilla, Feno-
quío y otras, y los Sres. Valero, Calvo 
(D. Rafael), Mariano Fernandez, Donato 
Jiménez y Calvo (D. Ricardo). 

Después de algunas observaciones del 
Sr. Santibañez, el Sr. Zorril la, represen
tante de la empresa, manifestó que la 
dama de carácter contratada, reúne las 
condiciones artísticas necesarias; y que las 
otras dos damas que consideraba la comi
sión debían aparecer en la lista, había sido 
preciso reemplazarlas con las señoritas 
Contreras y Calderón, por existir Sincom-
patibilidad entre la señorita Mendoza Te
norio y uno de los primeros actores de la 
compañía. 

El Sr. Zorrilla añadió que la empresa 
habia hecho proposiciones á doña Matilde 
Diez, la que aún no habia contestado. 

En vista de estas indicaciones, se acor
dó aplazar la resolución del asunto hasta 
el próximo viérnes, y citar á los autores 
dramáticos Sres. Echegaray, N u ñ e z - d e 
Arce, García Gutiérrez, Rodríguez Rubí , 
Selles, Tamayo y Herranz, y á los críticos 
Sres. Revilla y Cañete para que contribu
yan á ilustrar á la comisión, á fin de re
solver con el mayor acierto posible. 

Se ha devuelto á la Gaceta q\ presupues
to que presentó, desaprobando se eleve 
aquel centro á la categoría de dirección 
general. 

Del domingo al lunes próximo regresa
rá á Madrid el alcalde presidente Sr. Abas-
cal. 

El señor duque de Fernan-Nuñez ven
drá á Madrid á fines del mes actual, con 
objeto de tomar asiento en el Senado. 

Según la distribución del reemplazo or
dinario de 1881 que publica la Gaceta 
de hoy, corresponde á arti l lería 4.000 
hombres; á ingenieros, 2.000; a caballería 
4.000; á infantería de marina, 1.000; des
tinándose el sobrante de cada caja de re
clutas al arma de infantería. 

Se encuentra en Tánger el Sr, Carvajal. 

Mañana, viernes, l legará á Madrid el 
general López Domínguez. 

El acto de la apertura de los tribunales 
se verificará definitivamente en el T r i b u 
nal Supremo. 

Anoche le fué robado el reló á un caba
llero en el café de Francia, siendo deteni
dos dos sugetos por sospecha de que fue
ran los ladrones. 

Ayer regresó á Madrid el Sr. 
Arce. 

Nuñez de 

Ha fallecido en Torrelavega, donde re
sidía accidentalmente, el diputado electo 
por Pinar del Rio (Cuba), Sr. Argumosa. 

Han sido denunciados nuestros colegas 
El Albacelense y E l Comercio de Palma. Lo 
lamentamos de todas veras. 

En la exposición americanista que se 
inaugura rá el día 25, figurarán las colec
ciones del museo Arqueológico, los obje
tos de la espedicion del Pacífico, los atlas 
geográficos del siglo X V I , el códice Troa-
no, colecciones de barros, códices, m ó -
mías, ídolos, cráneos, espadas, estandar
tes, fotografías, retratos, etc. 

I anteriores, la matrícula en la escuela de 
' artes y oficios, no van á tener cabida tan
tos alumnos artesanos en las clases de las 
diferentes secciones de la capital. 

El ministro de Ultramar consagra pre- i 
ferentemente y casi de un modo exclusivo 
su atención á resolver los problemas que 
son consecuencia lógica de la trascenden
tal reforma del desestanco del tabaco en 
Fil ipinas. 

Para llevar á efecto sus importantes 
disposiciones, se han redactado reglamen
tos é instrucciones encaminados al mejor 
y másfácil desarrollo del decreto aludido, 
y para enjugar el déficit que produce la 
supresión de la renta del tabaco se estu
dian reformas tributarias, aceptadas ya 
en principio por el ministro, que segura
mente dejarán reducido á la nada el ex
presado déficit, contando con que no haya 
ingreso alguno en el primer año de liber
tad del cultivo del tabaco en el archipié
lago filipino. 

Como consesuencia del mismo decreto, 
se ocupa el Sr. León y Castillo del estu
dio de un reglamento para la venta de 
terrenos realengos en Filipinas, del au
mento del personal de aquella inspección 
de montes, urgent ís imo para resolver gran 
número de pedidos de terreno cuyos tra
bajos de medición y tasación no pueden 
efectuarse por la escasez del referido per
sonal. Las demandas de terreno se m u l t i 
plican de día en dia. 

Han sido capturados como presuntos 
delincuentes, 381 individuos. 

Las personas salvadas de los incendios 
por guardias de este benemérito cuerpo, 
son 102. 

Un periódico pide al Gobierno que su
prima toda clase de rifas. E l Gobierno no 
puede hacerlo; sólo las Córfces tienen au
toridad para acordarlo. 

Por circular de la dirección general de 
Inst rucción pública se han mandado reha
bilitar las matr ículas hechas en cursos an
teriores, declaradas caducadas unas y va
lederas sólo por un año otras. Pe ro , según 
parece, esa rehabili tación sólo se ha con
cedido para los exámenes del mes actual. 

E l té rmino es demasiado breve; y tra
tándose de intereses muy respetables, que 
los conservadores menospreciaron bastan
te, debiera, á nuestro juicio, haberse pro
cedido con mayor equidad y amplitud. 
Por lo ménos, era justo que se otorgarse á 
las referidas matr ículas esa validez para 
todo el curso próximo, ya queno se qu i 
siera aplazar á más largo tiempo la decla
ración de su caducidad. 

Anoche reproduce]^ Féni* la esposicion 
que en el año de 1872 dirigieron al señor 
duque de Madrid, los Sres. Aparisi, Víllos-
lada, Tejado y Canga-Argüel les , en contra 
de la política que el Sr. Nocedal quiso 
imponer á la comunión catól ico-monár
quica así que logró la jefatura. 

Para el servicio que la Compañía Tras
atlántica ha establecido entre Orán y Car
tagena, se han fijado durante el mes de 
Setiembre corriente los días y horas de sa
lida que marca el siguiente cuadro: 

Horario del servicio de vapores de la Compa
ñía General Trasatlántica entre Cartagena 
y Orán y viceversa: 

M E S D E S E T I E M B R E . 

SALIDA. DE CARTAGENA 
PAEA OEAN. 

Viérnes 12 del día. 
6 de la t 
12 del dia. 
6 de la t 
12 del dia. 

SAUDA DE OBAN 
PARA CAETAGBNA. 

Sábad 
J u é 7 e s , 
Sabudo 
Jueves. 

10 de la i 
8 de id 
10 de id. 
8 de id. 

El señor ministro de Fomento se preo
cupa mucho de la educación popular, cu
yas enseñanzas piensan estender en bene
ficio de las elases trabajadoras. 

Si cont inúa en progreso, como enaños 

Los periódicos franceses, recibidos ayer, 
traen extensas relaciones del terrible cho
que ocurrido el 5 del actual en el ferro
carril de Lyon, y de que ya tienen conoci
miento nuestros lectores por el telégrafo. 
De estos relatos resulta, que á eso de las 
nueve y medía de la mañana del dia 6 del 
corriente, el tren expreso que venía do 
Marsella alcanzó en la estación de Cha-
renton al tren que venia de Corbeil, y que 
estaba allí detenido, arretédans la gare, d i 
ce Le Temps. 

El choque fuéespantoso.La máquina del 
tren expreso, con la velocidad de 80 ki ló
metros por hora, se precipitó sobre el ú l t i 
mo coche del tren de Corbeil, reduciéndo
lo materialmente á polvo, y dando muerte 
ins tantánea á las diez y seis personas que 
lo ocupaban. Seis wagones más quedaron 
destrozados, haciéndose subir el n ú m e r o 
de las víct imas á 31 muertos y 64 heridos. 

La vía quedó cubierta en un segundo de 
informes restos humanos, de maderas en-
sangretadas, y un horrible grito de an
gustia y agonía resonó en los aires. 

Ninguno de los viajeros n i de los em
pleados del tren expreso sufrió la menor 
contusión. 

Los muertos fueron depositados en la 
estación misma, no habiéndose podido 
identificar los mas de ellos por estar com
pletamente mutilados. 

Se atribuye el accidente á una equivo
cación en las señales . 

Los incendios en que ha prestado auxi
lio la guardia c ivi l en los ocho meses que 
van de este año, son: 

En fincas rúst icas , 667; en urbanas, 255 
Incendios casuales, 573; intencionales, 

349. 

Los comisarios franceses han manifesta. 
do ya las compensaciones arancelarias á 
que aspiran para celebrar el tratado de co
mercio con España . 

SeaunDa lición 
Respecto de^la abundancia de noticias no 

es el dia de hoy más afortunado que otros. 
Algunos hechos y dichos podemos regis
trar, sin embargo, aunque no de una i m 
portancia y novedad extraordinarias. 

Esta mañana , á las cinco, llegaron lo* 
Sres, Sagasta y Martínez Campos, siendo 
recibidos por el gobernador y alcalde inte
rinos y algunas otras autoridades y ami
gos particulares. Más tarde han sido v is i 
tados en sus casas dichos señores por gran 
número de personas importantes y adic
tos. 

de los pactístas en el circo de Rívas, y en 
honor de su jefe y maestro Sr, Pí y Mar-
gal l . 

A pesar de tanto deseo y tanto entusias
mo como se ha manifestado entre los par
tidarios del pacto sinalagmático conmuta
tivo bilateral porque esta reunión se cele
brase, algunos correligionarios al llegar á 
la Cibeles, se decidían por los novillos y 
ee encaminaban hácia la plaaa de toros, 
renunciando á oír las explicaciones de lo 
que es el pacto. 

El teatro, no obstante estas decepciones, 
se ha visto completamente ocupado, y el 
Sr. Pí, que llegó á las cuatro y media, en 
un discurso reposado y erudito, emitió con 
toda libertad sus ideas, procurando con
vencer al auditorio de las ventajas del cé
lebre pacto de que es autor. 

En los pasillos, algunos que no debían 
ser pactístas, 'cuyo^entusiasmo no se mani
festaba mucho, haciendo consideraciones 
sobre el alcance é importancia del meeting 
se preguntaban si no tenía gran significa
ción el que se notase la ausencia más com
pleta y absoluta en el local de esa juven
tud bri l lante é ilustrada que sale de las 
áulas y de todos los centros de enseñanza. 
No faltó quien contestase afirmativamente 
dándoles la razón. 

El café del teatro ha estado abierto todo 
el día á disposición de los amigos del se
ñor Pí por orden de la junta organizadora, 
y las entradas se han vendido en Recoletos 
como los billetes de un espectáculo ordi 
nario. Este ú l t imo detalle no ha sido del 
agrado de muchos de los conmuntativos 
que no llevaban entrada. 

También otro asunto de cierta trascen
dencia, especialmente para los propieta
rios de esta capital mereceser consignada. 
Esta mañana ha tenido una reunión e l 
gremio de albañiles en el teatro del Recreo 
para constituirse en sociedad y establecer 
una especie de tarifa de salarios que mejo
re sus condiciones de vida. Para dar cima 
al pensamiento se ha nombrado una comi
sión y se proponen celebrar otrasjuntas 
según parece. 

Esta noche se celebrará un consejo en la 
Presidencia, al que se concede cierta i m 
portancia por los asuntos que se suponen 
han de tratarse y que realmente son de 
interés . Las negociaciones con Francia so" 
bre la cuestión de Saida, la combinación 
de gobernadores, la designación dé perso
nas para la elección de mesas en ambas 
Cámaras y la redacción del mensaje de la 
Corona, son los puntos que con especiali
dad, preferencia y detenimiento han deser 
discutidos, según nuestras noticias,en d i 
cho consejo, 

Otro asunto de algún interés que debe 
ser respetado. 

Por fin se ha llevado á efecto hoy la tan 
deseada y tantas veces aplazada reunión 

Según telegrama de hoy, se ha encarga
do del gobierno civi l de Múrcia D . R u á n o 
Martínez Eguilaz. 

Mañana sale para Li l lo el ministro de la 
Gobernancion D. Venancio González, y re
gresará dentro de pocos días. 

La compañía t rasat lánt ica , que se ha 
refundido con la de vapores de D . A n 
tonio López, proyecta, según se ha fdicho 
hoy, conseguir del Estado la cesión ó ven
ta de uno de sus arsenales. Si esta noticia 
se confirma, puede tener grandís ima tras
cendencia para el desarrollo y prosperidad 
de nuestra marina mercante. 

Han sido contratados para el teatro de la 
Comedia de Valladolid durante la tempo
rada de invierno, bajo la dirección del p r i 
mer actor cómico D, José Miguel, la p r i 
mera actriz doña Rita Longoria, la prime
ra dama jóven señorita doña Concepción 
Grajales y la pareja de baile Sr. Yévenes y 
señorita Quintero, los cuales sa ldrán de 
Madrid para aquella ciudad el viérnes pró
ximo. 

IMPRENTA DE LA. GACETA UNIVERSAL 
Calle de la Reina, núm. 8, bajo 
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EMMANUEL GONZALÉS 
TRADUCCION t)t 

CARMIN G. DEL CAMPO 

Continuación. 

-—Debo haceros conocer la verdad, pues
to que parece la ignoráis ,—continuó osa
damente Gudiel.—D, Pedroha abusado de 
su alto poder, para mandar cobardemente 
mater á la reina doña Blanca de Borbon, 
su esposa legí t ima, á la reina doña Leonor 
de Aragón, hermana del rey Alfonso, su 
padre, á doña Juana y doña Isabel de La-
ra, hijas de D , Juan, señor de Vizcaya, á 
doña Blanca deVillena y otras, á fin de 
heredar sus patrimonios. 

Un murmullode indignación se escuchó 
entre los lores, el príncipe les contuvo con 
una severa mirada, 

—Este relato de asesinatos de mujeres, 
6!»lo puede tener cabida en ánimos escita-
no se dejan influir sin tener pruebas i r re
cusables de las crueldades de mi valiente 
filiado, 

Pero el obispo Gudiel, queriendo explo-
rar hábi lmente el efecto producido por 
Rus acusaciones en el espiriUi de los lores, 
repuso: 
. —¿Quién podrá negar el cruel asesinato 

<ie su hermano D, Fadrique? ¿El de don 
p8rtin Gi l , señor de Aiburquerque, y tan
jas otros caballeros que eran la honra de 
bastilla? Ea fin, ¿D. Pedro no ha usur

pado los derechos del pueblo y de la 
Iglesia? 

—Mas esas quejas y ódios no se relacio
nan más que con los españoles,—dijo el 
príncipe Eduardo.—Ellos solos deben de
fender su causa, si es justa, ¿Con qué de
recho D, Enrique ha pedido socorro y 
ayuda á ese capitán francés llamado Ber-
trand Duguesclin, que es nuestro enemi
go? ¿Por qué ha hecho que traspasen los 
Pirineos esa mul t i tud dñ malandrines ex
tranjeros? No; no es Castilla quien se ha 
sublevado contra D. Pedro; es la Francia, 
que le pide cuenta de la muerte de Blanca 
de Borbon, y ha querido destronarle. No 
es D. Enrique el que ha vencido á su her 
mano , sino el bretón Duguesclin; hoy 
España es una nueva provincia añadida 
al reino de Cárlos V , A l arrojar del trono 
á mi aliado, el capitán bretón me ha ar
rojado al rostro su guante, y yo debo re-
cojerlo; es á mí á quien el rey de Francia 
ha querido insultar; y no atreviéndose en 
Aquitania á toinar la revancha de Crecy 
y Poitiers, lo ha hecho en Castilla, Due
ños de España los franceses, no tardarían 
Si me viesen aceptar el insulto y abando
nar á mí aliado, en despreciar á ese pr ín
cipe negro ante el cual han retrocedido 
hasta aquí, ¡Oh! reconozco la política pru
dente que ha valido á Carlos V el nombre 
de sabio; ahora que D. Enrique es vence
dor, os envía á mí para que olvide la 
ofensa que me ha hecho, olvidando mi 
alianza con su hermano, y para desvane
cer mis quejas por medio de vanas prome
sas y protestas de amistad. Yo no perma
neceré humilde y vencido en la persona 
de mí aliado; antes de juzgar al rey de 
Castilla con la misma severidad que vos 

lo hacéis, digno prelado, necesito escuchar 
del mismo su defensa. Decid á D. Enrique 
de Trastamara que si D. Pedro puede jus
tificarse ante mí de los crímenes de que se 
le acusa, seré fiel á mi deber y mi alianza, 
pues le he prometido ayuda y protección, 
y haré le reconozcan de nuevo los traído-
res que han osado hollar sus legítimos 
derechos. 

Esta respuesta, en la cual se revelaba el 
ardor de la política inglesa, desconcertó al 
obispo Gudiel á pesar de su energía, pues 
vió la impresión que habia producido en 
los lores; sin embargo, no perdió su valor 
y esperanza, respondiendo: 

—Creed, señor, que los^ castellanos no 
han merecido el duro calificativo que les 
acabáis de dar de traidores; ellos han su
frido largo tiempo la más dura opresión y 
defendido á su rey contra los malandrines 
extranjeros, aunque él se abandonaba á sí 
mismo, huyendo sin combatir delante de 
Duguesclin, 

-^Es decir, que acusáis á vuestro rey 
hasta de cobarde,—añadió con amargura 
el príncipe de Gales.—¿Qué rey ó qué ca
ballero se atrevería á esperar á pié firme 
al invencible dogo de Bretaña? Y , sin em
bargo, señor obispo, uno de mis cortesa
nos, sir John Chaudos, ha vencido y he
cho prisionero á ene rud j campeón. 

Agust ín Gudiel contempló á aquel gran 
capi tán, cuya fría prudencia igualaba á su 
valor heroico; después cont inuó: 

—Pero no ha sido Duguesclin quien ha 
vencido á D. Pedro, sino Dios que le ha 
arrojado del trono y espulsado del reino, 
por medio de sus ministros; hasta el mo
mento en que ha colmado sus iniquidades 
con su desenfrenada pasión por una judía 

y que la excomunión ha sido lanzada con
tra él, D . Pedro ha conservado todos sus 
partidarios y decididos servidores; pero 
cuando ha sido pronunciada su sentencia 
y descargado sobre el peso d é l a divina 
justicia, todos le han abandonado, no 
quedando otro recurso que la fuga. En
tonces, lo mismo los caballeros que los 
plebeyos y vasallos, tendieron los brazos 
á D, Enrique diciéndole, ¡sed rey! Y el 
nuevo soberano no quiere que el pr íncipe 
de Gales deje de ser el aliado del rey de 
Castilla, encargándome os entregue el 
testimonio de su leal amistad. 

Dichas estas palabras, hizo seña á don 
Juan de Haro para que avanzase. El an t i 
guo faverito de D. Pedro obedeció, depo
sitando en una mesa un precioso cofrecillo 
de madera de sándalo, que el prelado se 
apresuró á abrir. 

Todos los presentes no pudieron repri
mir un movimiento de admiración á la 
vista de un yalioao rosario; del que cada 
grano era una gruesa perla, topacio, rub í 
ó esmeralda, deslumbradoras por su méri 
to y hermosura. 

— D . Enrique espera,—dijo Gudiel pre
sentando al príncipe el precioso rosario,— 
que aceptareis este pequeño obsequio, co
mo débil muestra de su leal ami-tad; lo 
ha llevado su pecho, desde el dia que fué 
coronado rey en Calahorra. 

Empero el príncipe Eduardo que no par
ticipaba del espíritu de codicia que ani 
maba á los caballeros de tiempo, y que 
IÍU generosidad hacia que repartiese á ios 
hombres de armas la parte q ae le corres
pondía del botín, contempló el rosario con 
una piedad melancólica, y respondió: 

—Don Pedro también lo ha llevado so

bre su pecho desde que le fué entregado 
por su padre, cuya mano le colocó por sí 
misma en su cuello, siendo todavía muy 
niño. Esas piedras preciosas han pertene
cido á los moros, siendo adquiridas por su 
padre D . Alfonso: cada una de ellas está 
humedecida por la sangre de tan noble rey 
y ganadas por él en un combate; ese rosa
rio es casi toda la historia de su glorioso 
reinado. ¿Vuestro rey cree al ofrecerme 
esta devola joya, esa parte de su botín, ex
t inguir en mi el resentimiento de una gran 
ofensa? Se ha equivocado: yo no me vendo 
como las compañías de malandr ínes . E l 
cnpitan Tom Burdet puede poner sus ser
vicios y su sangre, así como Duguesclin, 
á disposición del conde de Trastamara; el 
príncipe de Gales no abandonará á don 
Pedro I de Castilla, porque éste no tiene 
ni ejército n i dinero. 

—De modo, ¿que rehusáis el dón que 
os he venido á ofrecer? 

—¡Rehuso el dón de un rebelde, de u n 
usurpador!—respondió Eduardo.—Y ade
más , vendería mí vajilla de plata y dejaría 
en peder de los judíos esta cruz de San 
Jorge que llevo al cuello como un talis
mán , á fin de adquirir los fondos necesa
rios para formar un ejército á D. Pedro si 
es inocente de los crímenes que se le impu
tan, y obligar al bastardo á devolver u n 
t í tulo que no le pertenece. 

Gudiel dejó de nuevo en el cofrecillo el 
precioso rosario, sobre el cual todos tenían 
fijas sus miradas, lo que no se escapan á 
la perspicacia del astuto prelado. 
—Esta resolución de vuestraparte entris

tecerá el corazón de m i noble señor—res-

{Continuará) . 
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CARLOS PRAST 
PROVEEDOR DE i LA REAL CASA 

LAS COLONIAS, ARENAL, 8 
Kn este bien acreditado establecimiento hallará el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs NVasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de "Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estantío en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
loe puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que ge expenden en mi establecimiento. 

LAS COLONIAS ARENAL 8 

ANTONIO mm 
LITÓGRAFO 

REINA, 8, BAJO 
En este nuevo establecimiento se hace toda clase de trabajos: 

Tarjetas, esquelas de defunción, de 
participación de enlace, etiquetas para 
vinos, cajas de cerillas, farmacias, etc , y. 

Cromos de todas clases, facturas, mem
bretes, circulares, estados de todas cla-
ges, letras de cambio, recibos talonarios, 
^illetes de rifas, tranvías y espectácu 

R E I N A , 8, B A J O 

en general, todos los trabajos pertene
cientes al arte. 

CHOCOLATES 
DB 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

i E D A L L A DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

MADRID—ESCORIAL 
Se vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin d« 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

O B R A S E N " V E N T A . 

L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 
Museet. Precio: S E I S R E A L E S . 

N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 
de un mirlo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA P E S E T A . 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garantía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi- ! 
pales librerías y en la Administración de la G A C E T A U N I V E R S A L . 

ifflITOn COLIMO! 

AGUA DE BARCELONA 
P R E P A R A D A POR J O S E F A M A R T I N E Z 

PROVEEDORA DE LA REAL CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis. es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por sur. 
eomo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comenio; Real del Barquillo, 11, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: d.-ijpería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon
tera, SI , tienda;j¡la3& ¿t> Santo nomíngo, 1 .̂ comercio de sedas; Toledo. 52 y 90. dro
guerías; Isabel la Católica, 83, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
do Villalon. 

Depósito central, calle Mayor, 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde ge 
sirven pedidos á provincias. 

LA VENECIANA I 
Admirable preparación sin r i - , 

val para teBir instantáneamente | 
el cabello y la barba, y que ofre- I 
ce las importantes ventajas si-
guiantes: I .* Quedar teñido el ca
bello y la barba tan luégo como 

ae seca; es decir, en el brevís tiempo de 
tres cuartos de boi'a. 2." Permanecer teñi
do por espacio do dos meses. Y 3." No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar elca-
ballo y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca, 5; A'mería, co
mercio de D Juan Pecino; Búrgos, pelu-
queríay perfumería de D. Santiago Con
de. Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, caU« de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jauregui; Coruña, 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur
cia, Príncipe Alfonso, 31; L a Dalia Azul, 
id.. 16; Bazar Veaeciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes. 60; Valladoli i. Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San Vi
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía, 
13; giudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López En-
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

LA NIÑEZ 
REVISTA DB EDUCACION Y RECREO 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, luiosarneute impresa y con bo
nitos graoados. 

PRECIO DB SUSCRICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17, 

principal, Madrid. 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS S E 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

fiios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, económicos. 

Atocha, 27.—los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

L I Q U I D A C I O N 
RELOJERÍA, CALLE DE ALCALA, KÜffl. 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencia 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundad© hace 25 a~ee 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos pronn0'" 
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se nie 
aquel que quiera favorecernos. L a variedad de las alhajas que ex rece 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que QJ^1'" 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nu8!!tSe 
liquidación. ra 

Para señoras: sabonetas, oro guilloché, 380 rs. don esmalte, 5oo 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 r s . 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para s e ñ o r a s ; con m 

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otro í c o n broches do ü" 
400 rs. eS(3e 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Re lo jer ía , calle de A l c a l á , n ü m . 5 . 

VISITAS DE CONFIANZA 
Á LA 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio H 

j dos reales en esta Administración y en las principales librerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que 

acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo 86 

COLEGIO DE PONTES.-BARCO 2. baj0. 

el nuevo corsé-faja mode-
A/&AAA<7 10 Par̂  ^ í * 1 " 7- di31?.i" ^ nuir el vientre ó impedir 

toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir coi elegancia. 
Es sin disputa el de me

jor forma que se conoce 
en España y en el extran
jero. 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de Paria. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

MAQUINA.S P O R T A T I L E S PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral, 37. Depósito donde so hacen 
experiencias de "7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 

NO M Á S C A L O R 
Gran surtido de americanas de alpaca á precios sumamente baratos. 
Toda clase de géneros en pieza para la medida y ropas hechas. 

Clavel , 1, tienda. 

V I Ñ A L L O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la altura de los primero» aast». 

de Paria. l're8 
On parle f r a n c a i s e . 

Sección especial de primera enseñanza 
para ingresar en la segunda de Setiem
bre. 

S E V E D E N 
veinte libros que contienen una colección 
de Reales órdenes publicadas por el Mi
nisterio de la Guerra desde el año 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz
quierda. 

LO PRIMERO E N UNA CASA E S L A 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 27. local nuevo de Loa Tiro

leses. 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 27, local nuevo 

CUBIERTOS DE M E T A L BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
yeconómicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 87 
frente al ministerio de Fomento 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
da 

OLANOj LARBINAGA Y COMPAÑIA 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C.°, Mer
ced, 18. Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFES 

COMPAÑIA 
Mayor, 18 y 20. 

C O L O N I A L 
M o n t e r » , 6. 

S E CEDEN HABITACIONES 
lujo y comodidades. 

Lobo, 15, principal. 

CON 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS 
Se cura en el acto el dolor de muelas á 

los pobres con el agua de Santo Domingo. 
Depósito central: Tetuan, 11, bajo. 

COCHILLOS DE UNA SOLA P I E Z A 
calidad61^08 á 4 r3 1 tomando por mevdia docena á 22 rs- Se g-arantiza su buena 

Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

F A B R I C A DE BARNICES Y TINTA D E IMPRENTA 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se-
Bores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tinta de esta periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica 
Los pedidos sé harán PASEO D E L OBELISCO, número 7, Madrid Chamberí 

J A B O N E S P A R A E L . T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricaatel 

Atocha, 37.—Los Tiroleses, local nuevo 

GACETA UNIVERSAL 
MODO DE ADQUIRIR LA SUSOKIOION 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novelá* de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE U N HIJO DEL SIGLO. E l mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo, 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L 


